
En Olimpia, el 23 de agosto de 1968, la actriz María Moxoliou, acompañada 
de un grupo de bellas jóvenes, después de pronunciar una invocación sagrada, 
encendió el Fuego Olímpico. Para ello utilizó materias inflamables que vertió 
en un vaso de metal, expuesto al sol desde las primeras horas del día. Luego, 
el Fuego fue llevado por la propia actriz al templo de Hera.

En la explanada del templo de Zeus se interpretó el Himno Nacional Mexicano 
y el Himno Nacional Griego, y representantes del COO y el Secretario General 
del Comité Olímpico Griego pronunciaron discursos. Una vez depositado el 
Fuego en el templo, el atleta griego Haris Aivaliotis encendió en él la primera 
Antorcha Olímpica, la exhibió y se dirigió al túmulo levantado en honor del 
barón Pierre de Coubertin, donde efectuó un breve homenaje. Luego puso 
la Antorcha en manos del primer corredor olímpico y el Fuego partió hacia 
Pyrgos.

La Antorcha Olímpica (una mezcla de nitratos, carbones de metales alcalinos, 
azufre, resinas meleicas y silicones) cruzó Pyrgos y siguió hacia Amalias, Patras, 
Aigión, KylÚastron, Kiato, Corinto, Megara y Eleusis, de donde fue llevada al 
Estadio Panateneo de Atenas.

En todas las poblaciones donde el Fuego Olímpico se vio precisado a detenerse, 
las autoridades y representaciones deportivas hicieron guardias de honor.

Con el recorrido de la Antorcha se buscó significar la universalidad de los 
ideales helénicos, y vincular las culturas americana y grecolatina a través de la 
ruta del descubrimiento de América. Para ello, el Comité Organizador obtuvo 
la colaboración de los Comités Olímpicos Nacionales de los países que había 
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En la mañana del 23 de agosto de 1968, volvió a 
encenderse el Fuego Olímpico en Olimpia (enfrente). El 

primer portador salió para Atenas, en la primera etapa 
de la ruta de 13 536 km. que terminaba en la Ciudad de 

México.

que cruzar y, por conducto de éstos, la amplia ayuda de 
los respectivos Gobiernos. Los deportistas que se hicieron 
cargo de los relevos eran oriundos de cada una de las 
regiones por las que transitaba la antorcha, organizados 
por los Comités Nacionales con la colaboración de 
los municipios respectivos. Los uniformes fueron 
proporcionados por el Comité Organizador mexicano: 
calzón y zapatos blancos y camisa con la paloma símbolo 
de la paz y el logotipo “México 68” en el pecho.

El 24 de agosto el Fuego Olímpico abandonó Atenas. Al 
día siguiente llegó al Puerto del Pireo, donde se embarcó 
en la nave H. H. Navaiino, de la Marina de Guerra griega, 
la cual se encargó de llevarlo hasta Génova, donde fue 
recibido por el Comité Olímpico Italiano el 27 de agosto, 
y conducido por 22 relevistas hasta el puente central de 
la Porta della Soprano, en donde fue velado. Se llevó a 
efecto un homenaje al ilustre navegante Cristóbal Colón, 
frente a la casa en que nació. El día 28 el Fuego llegó a 
la estación marítima Ponte del Mille y se alojó a bordo 
del Palinuro, buque-escuela de la Marina Italiana, que lo 
condujo hasta Barcelona. Ahí, el comandante de la nave lo 
entregó al vicepresidente del Comité Olímpico Español, 
quien lo trasmitió al primer relevista catalán. En la Plaza de 
Cataluña fue depositado en un pebetero, y luego de aquí, 
cruzó las provincias de Cataluña, Huesca y Aragón, hasta 
llegar a Zaragoza, donde fue instalado en una de las cuatro 
torres del templo de la Virgen del Pilar. De Zaragoza, a 
través de la provincia de Soria, la Flama llegó hasta el 
pebetero instalado en la Plaza Mayor de Medinaceli. De 
aquí a Madrid, la Antorcha recibió el homenaje de los 
deportistas de Alcalá de Henares. El último relevo de- la  
etapa a Madrid llevó la Flama Olímpica hasta la Plaza de 
Cristóbal Colón. Después, cruzó Navalmoral de la Mata y 
Trujillo, y llegó a Sevilla el 9 de septiembre.

El último tramo fue cubierto por los atletas españoles hasta 
la desembocadura de los ríos Tinto y Odiel en el Océano 
Atlántico. El último relevista fue Cristóbal Colón Carbajal, 
descendiente directo del gran Almirante. El Fuego fue 
llevado a la corbeta “Princesa”, nave que el Gobierno 
Español dispuso para su traslado hasta la Isla de San 
Salvador, y el 12 de septiembre la nave se apartó del litoral 
escoltada por numerosas naves oficiales y particulares.

Desde Barcelona hasta la “Princesa”, la Antorcha Olímpica 
había recorrido 1286 km. de territorio español, conducida 
por un número igual de corredores. El tiempo invertido 
fue de 88 horas con 20 minutos.

Durante el recorrido por España estallaron algunas 
antorchas (en Barcelona y Medinaceli) ocasionando 
quemaduras ligeras a los relevistas. El hecho tuvo un 
carácter fortuito y de ninguna manera fue determinado por 
una mala mezcla química en el combustible que animaba el 
fuego, ni por errores de manipulación. Una vez averiguada 
la causa -el contacto repentino de una antorcha encendida 
con otra apagada provocó eventualmente volatilizaciones-
, con la asesoría de] Departamento de la Industria Militar 
se tomaron las providencias del caso, sin que en el resto 
del recorrido se suscitaran nuevos incidentes.

En las Palmas, capital de las Islas Canarias, se recibió el 
Fuego el 14 de septiembre. De ahí, la nave partió a la 
Isla de Gomera, haciendo su entrada por el Puerto de 
San Sebastián. Otra vez a bordo de la “Princesa”’, la 
Flama emprendió la última etapa de su recorrido con 
rumbo a San Salvador, Islas Bahamas, primer punto que 
tocó Cristóbal Colón en el continente americano. Allí se 
erigió  un monumento conmemorativo de la unión de 
las culturas clásicas de Europa y América. Este consistió 
en cinco plataformas circulares a diferentes niveles, 
por cada uno de los aros olímpicos; en el central se 
colocaron seis asta banderas para honrar a los 5 países 
que participaron en el acarreo del Fuego: Grecia, Italia, 
España, Gran Bretaña y México, y a la propia enseña 
olímpica; en seguida una columna helicoidal sostenía 
una réplica del brasero de’ Tlatelolco. (En la Ciudad de 
México durante las excavaciones para la cimentación del 
conjunto habitacional de Tlatelolco, fueron descubiertas 
grandes ánforas de barro cocido, que los investigadores 
identificaron como los braseros que los mexicas utilizaban 
para depositar el fuego ritual posiblemente dedicado a 
Quetzalcóatl y a Xiuhtecuhtli, deidades tutelares de los 
pueblos del altiplano).
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Durante cinco horas ardió el Fuego Olímpico en la primera 
porción de tierra americana en que puso pié Colón en 
1492. Por la tarde la Flama salió de San Salvador a bordo 
del cañonero “Durango”, de la Marina Mexicana, en ruta 
hacia Veracruz, a donde llegó el 6 de Octubre de 1968 a las 
15.55 hrs., exactamente a la hora estipulada. La Flama fue 
conducida a tierra por diez y siete nadadores -innovación 
sin precedente- que, relevándose, cubrieron una distancia 
aproximada (le 850 m. El último de los relevos acuáticos 
puso la Antorcha en manos de la autoridad que, a su vez, 
la entregó al primero de los corredores encargados de 
llevarla al pebetero U Estadio Municipal. Después de un 
espectáculo folklórico, el Fuego fue llevado por las calles 
del puerto hasta ser entronizado en la Plaza Principal, lo 
que hizo nuevamente María Mosxoliou. La Flama salió de 
Veracruz el día 7 y, en 7 horas y 40 minutos, ciento quince 
corredores cubrieron la distancia hasta el Estadio dé la 
Ciudad de Jalapa, en donde un atleta mexicano pronunció 
el juramento de los relevistas. Luego, y al término de un 
festival, fue conducido al Palacio Municipal, donde fue 
velado durante esa noche.

De Jalapa a Orizaba, el Fuego recorrió la más larga jornada 
(U7 km.). A su paso por Córdoba, se instaló oficialmente 
en el Parque 21 de Mayo, y una hora después continuó 
viaje al pebetero del campo de futbol de la Asociación 
Deportiva de Orizaba. Al día siguiente prosiguió su ruta 
a Puebla, en cuyo Estadio Cuauhtémoc, se puso en 
un pebetero réplica también de los braseros litúrgicos 
mexicas. Se presentó ahí un ballet de masas, ejecutado 
por niños poblanos, y la antorcha fue después a la Plaza de 
Armas de la ciudad, en donde se instaló para su custodia 
durante la noche.

En la madrugada del 10 de octubre se cubrió la primera 
etapa del trayecto hacia Tlaxcala, pasando por San Martín 
Texmelucan, Apizaco y Huamantla. En este lugar se le hizo 
una alfombra de flores, aserrín y arena, de tres kilómetros 
de longitud, en la que trabajaron 2 500 artesanos 
durante 20 horas. El Fuego permaneció en Huamantla 7 
minutos, y prosiguió su marcha hacia la capital del Estado, 
Tlaxcala, donde fue instalado en el pebetero del Estadio 
Tlahuicole.

De este sitio la antorcha partió hacia Teotihuacan, pasando 
por llano Grande, los Reyes, Texcoco, Chiconcuac, 
Tizayuca, Tequisitián, Tepexpan, Acolman y Acatlongo. 
En Teotihuacan, a escasos 38 kilómetros de la Ciudad de 
México, sede de los Juegos, la Flama fue puesta en un 

pebetero colocado en la primera explanada de la pirámide 
de la luna, el 11 de octubre de 1968 a las 19 horas. (En el 
Volumen IV, puede verse una reseña completa del evento 
con que se hicieron los honores en Teotihuacan.)

El día 12 el Fuego emprendió la ruta al Distrito Federal, a 
donde llegó cerca de las 10 horas. La multitud congregada 
en el Monumento de la Raza manifestó su entusiasmo. 
Una breve y sencilla ceremonia antecedió a la entrega de 
la Antorcha al primero de los veinticinco relevistas que 
cubrieron la última etapa al Estadio “México 68”.

El Fuego Olímpico se dividió en tres antorchas: una para 
ser conducida a la subsede de Acapulco en avión donde 
se veló la noche del 12 de octubre (al día siguiente tres 
esquiadores la trasladaron por mar al Club de Yates donde 
ardió durante los Juegos), otra, al Museo Nacional de 
Antropología e Historia -al que se consideró principal 
escenario del Programa Cultural, y otra al estadio central 
de los Juegos en la Ciudad Universitaria.

En la puerta del Estadio “México 68”, la Antorcha fue 
recibida por un cadete del Colegio Militar, quien la pasó a 
manos de Enriqueta Basilio, atleta bajacaliforniana a quien 
correspondió el alto honor de dar la vuelta a la pista con 
ella y subir los 90 peldaños hasta encender el pebetero 
monumental. Así terminó el viaje de 50 días, desde la 
explanada del Altis, en Grecia, hasta el Estadio Olímpico 
MEXICO 68 de la Ciudad Universitaria de México.

El 23 de agosto anterior, en Olimpia, un funcionario del 
Comité había encendido cuatro lámparas de seguridad 
con la antorcha que, a las 10:30, aún ardía. A partir de 
ese instante, 30 veces tuvieron que encenderse con ellas 
otras tantas antorchas. La última lámpara de seguridad se 
extinguió el 15 de octubre a las 22:30 horas. El Fuego 
Olímpico, sólo sería ya apagado el 27 de octubre en el 
Estadio Principal, a las 19:21 horas, al término de los 
Juegos. La Antorcha fue conducida por 2 778 atletas en 
total y escoltada por otros 1198.
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El Fuego llegó a Veracruz el 6 de octubre a las 3:55 p. m., 
exactamente a la hora prevista. Instantes después, Eduardo 
Moreno, primer portador marino, lo recibió del acorazado 
Durango y, a nado, cubrió los primeros 50 m. con la 
Antorcha en alto para entregarla al segundo portador de 
los 17 que 111 trasladarían hasta la costa distante 850 m. 
Allí lo recibió el primero de los 816 relevos que cubrieron 
la etapa de 6 días hasta la Ciudad de México.







En la histórica plaza de Veracruz, miles de espectadores 
presenciaron el encendido de la réplica del brasero de 
Tlatelolco por María Mosxoliou, misma que un mes 
antes había prendido la primera Antorcha en Olimpia. 
Página siguiente: Al día siguiente los relevos continuaron 
al acarreo del Fuego a través de onduladas colinas hasta la 
ciudad de Jalapa y de allí a Huamantla, cuya calle principal 
estaba tapizada con un tapete de flores, aserrín y arena 
blanca.





El Fuego llegó a Veracruz el 6 de octubre a las 3:55 p. m., 
exactamente a la hora prevista. Instantes después, Eduardo 
Moreno, primer portador marino, lo recibió del acorazado 
Durango y, a nado, cubrió los primeros 50 m. con la 
Antorcha en alto para entregarla al segundo portador de 
los 17 que 111 trasladarían hasta la costa distante 850 m. 
Allí lo recibió el primero de los 816 relevos que cubrieron 
la etapa de 6 días hasta la Ciudad de México.



En todas partes se recibió a los relevos con entusiasmo y 
el Fuego Olímpico fue objeto de grandes ceremonias. En 
Puebla, el Fuego ardió en los braseros de la plaza principal 
y del Estadio Cuauhtémoc. Ante una réplica de la pirámide 
del Tajín bailaron los danzantes de Jalapa, y en Huatusco se 
le recibió con un desfile de gran colorido.





Centenares de jovencitas ensayaron para la ceremonia del 
‘Fuego Nuevo” con que se recibió el Fuego Olímpico en 
Teotihuacan. Así se celebró con moderna coreografía y en 
la espléndida noche de la Plaza de la luna, un antiguo rito 
prehispánico, que presenciaron miles de personas.





Desde la capital, el Fuego fue transportado a Acapulco 
por avión. En la Plaza Álvarez, y después de correr en las 
manos de 26 relevos, fue acogido al atardecer, por oficiales, 
dignatarios y un numeroso público. Al día siguiente, un 
grupo de esquiadores lo llevó hasta el pebetero del Club 
de Yates, sede de los eventos de vela.







Escoltado por motociclistas y vehículos oficiales, el Fuego 
Olímpico cruzó de norte a sur toda la ciudad cede. 
Fuera del Estadio Olímpico pasó a manos de su último 
relevo, la atleta bajacaliforniana, Enriqueta Basillio. Esta 
entró al Estadio y dio airosamente vuelta a la pista entre 
la tumultuosa aclamación de un público enardecido que 
abarrotaba las tribunas.





Se hace el silencio, y suspendidas de miles de ojos, 
Antorcha y atleta ascienden la interminable rampa 
escalonada hasta la plataforma y el pebetero. Allí, Enriqueta 
Basilio se detiene un instante. Luego, después de saludar 
los cuatro puntos cardinales, acerca la antorcha a los tubos 
alimentadores y, repentinamente se eleva el Fuego que 
arderá durante los Juegos de 1968.








